
el era, si se quiere, mas liberal que yo. 
Pero hé aguí que una injasticia eometida por 

uii jefe en un asunto de mi amig<j Ramón; uno 
de esos atentados á la ley que disgusían de la mas 
honrosa earrera; una arbitrariedad, en fin hizo 
desear al teniente de cazadores abandonar las filas 
del ejército, al amigo dejar al amigo, al lifcteral pa­
sarse á la facción, al subordinado matar á su cora-
nel... ¡Buenos humos "tenia Ramoa. para, ífguantarle 
una injusticia ni al lucejcp del albal . _ 

Todas mis, inslaocias lueron inátiles para cUsua.-
dirle de su proposito; era cosa resueltaj cajiibiaiía 
el chacó por la boina, odianíJí>, cojiio odiaJba 
mortalmente á Ips facciosos. 

A la sazou nos hallábamos en el Principado,, .á 
tres leguas del enemigo. 

Era la noche en que Ramón debia desertar, 
noche lluviosa y fría melancdlica y triste, ¥Í3pera 
quizá de una batalla, 

A esx), de las doce entró Rainon en mi alojaipieníc). 
Yo dormía. 
-^Basilio,... mrsDUEÓen mii oido, sacudiéndome 

con una mano, 
.,—¿Qnién es? 
—Soy... adioi! 
—¿Te vas ya? 
—Sí, adiós. 
Y me- tomó una mano. 
Oye, continuó, si mañana hay, como se. espejia, 

una batalla y nos encontramos en ellat,. 
—Ya lo sJ; somos amigos.; 
—Bien: nos damos un abrazo y nos batimos en 

seguida. Yo moriré maiíana regularmeute, pues 
pienso no abandonar el campo hasta que, mate, al 
eoronel. En cuato a, ti, Basilio, no te espongas 
mucho. La gloria es humo, 

—¿Y la vida? 
—Dices bien: hazte coinandinte, esclamó Ra­

món; la paga no es humo... sino ron^ tabaco.^, 
muchachas. Chis^, todo se acabó para mí. 

- J;;sds, qué idea, flijc yo muy afectado; maíiana 
sobreviviivmos Jos dosú la batalla. 

—Pues empJacémonos para maíiana á la noche, 
'^--¿Dónde? 

—Ea la ermita de San Nicolás, á la una de la no­
che: el que no.asista será porque habrá muerto. ¿No 
es asi? . 

-Asimismo. Con que adiós. 
--¡Adiosl 

Abrazámpijos tiernaroentej y Ranjon; desapasecid, 
OÍ; las spmbras de la noche. 

l í l 

Como temíanfios, ó mejpr dicíio, eom© esperta­
mos, Ibs faclosos nos atacaron al otro dia. 

La acción fué reñidísima duró desde las tres de 
la tarde hasta él' anochecer. 

TJna sola vez vi á Ramón. 
Sú cabeza ¿jtá ba adornada con la ancha gorra 

del carlista, 
Ya era comandante. 
Habia matado á nuestro coronel. 
Yo no fui tan afortunado, 
Los'facciosos me hi<;ieron. prisionero. 

(Se continuará.) 

IQuc importa lo que forme la esencia del poeta? 
ique iitiporta lo que guarde su inquieto coraison? 
su aluia, cual los vieutos;, á nada se sugeta: 
su espíritu no tiene, ni patria ni regían. 
Su pecho está colmado de amor y de armonía: 
los átomos mas leves le trae la inspiración, 
y canta como canta la luz del nuevo día 
el ave á quien .dá el bosque nocturno pabellón* 

El. es up , á tomo que forma coro 
coa cuanto tiene cuerpo s,onoro 
armonizando la creación: 
mas ¿por qu¿ canta? ¿con qué se , ios pira? 
por lo que canta cuanto respira, 
cuanto en el orhe produce son. 

Canta por que su germen 

es la armonía: 
por ley de quien del caos 

le trajo, al día, 
cuya ley san ta 

con cuanto, es. le dice: 
—¡cantante!—y canta. 

Su voz como las vocis del agua y de los vientos 
recon-e cuantos tonos producen á la par, 
henchidos do armonía como él los elemento» 
la gloria de Dios hechos, como él, para can ta r . 
El gime como el;cierzo rasgado entre los cañas, 
suspira como el :Iura los olmos al cruzar, 
murniura cual arroyo que corre entre espadañas ' 
como las ondas verdes del sosegado mar . 

Canta cual canta cuanto suspira: 
ama cuid ama cuanto respira: 
dá lo que el ciclo le ordenó dar, 
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